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Un hecho que vale la pena destacar es la propuesta reciente del Programa Parcial de Desarrollo Urbano Ferrería-El Rosario, en el sentido de crear en extensos terrenos vacíos o semivacíos de su área de actuación – en la zona noroeste de la Delegación- un Centro Regional de Servicios Superiores de Apoyo a la Industria y a la Población, que impulse un proceso de gran envergadura y a largo plazo, que tienda a la reconversión industrial en los territorios no sólo de la Delegación y la zona norte del Distrito Federal sino en las actuales áreas industriales aledañas a ésta, como Naucalpan, Tlanepantla e incluso Ecatepec, como una alternativa al desaliento por el que atraviesan a causa de las políticas neoliberales del gobierno federal.
Este Programa Parcial se enfrentó con la mencionada coexistencia de las grandes extensiones industriales con equipamientos metropolitanos, parte de los barrios de origen prehispánico y colonial a los que hemos hecho referencia. Como el planteamiento general del Programa Parcial es proponer acciones para un desarrollo integral sustentable de su territorio, se necesitó la ampliación del polígono establecido por la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, para que abarcase a los barrios completos y poder establecer en ellos acciones de rehabilitación del parque construido, así como de conservación patrimonial.

Asimismo, la mixidad del territorio urbano –presencia de equipamientos de diverso tipo y nivel, unidades habitacionales de todo tamaño- impuso un tratamiento que rebasa las consideraciones unifuncionales y nos lleva a un planteamiento de Proyecto Urbano, ya que, como se ha indicado, se obliga a la toma en cuenta de la participación ciudadana a lo largo de todo el proceso de elaboración del Programa.
Algunas cuestiones sobre la estrategia metodológica

I) Detección de las problemáticas duras, planteadas a través de una primera exploración de las características de la Delegación y del área de actuación del Programa Parcial, así como del establecimiento de primeras hipótesis al respecto.
II) En virtud de que se está frente a un sistema complejo, se impuso el planteamiento de un conjunto de preguntas conductoras para posibilitar la toma de decisiones de planeación y proyecto. Naturalmente, la interacción con los actores sociales que inciden en esa problemática fue indispensable, desde el conocimiento de la problemática. Cabe aclarar que en las preguntas conductoras. Se tienen que expresar la concurrencia integrada de diversos procesos, aunque se tenga que poner en primer término uno en específico. Asimismo, tienen que tomarse diferentes ámbitos o niveles, según el caso (nacional, regional, local, etcétera).

En el caso de que me estoy ocupando, las preguntas fundamentales fueron:

1. En primer lugar, la pregunta más general, que alude a las posibilidades de cambiar la naturaleza de nuestras formas actuales de desarrollo y qué implica a niveles regionales e incluso nacionales. Cabe aclarar que esta pregunta parte del reconocimiento de la naturaleza básica y compleja del territorio delegacional así como del propósito de integrar, con respeto, la heterogeneidad de la ciudad:
¿Es posible –y si lo es, en qué condiciones- el impulso a la modernización de las actividades productivas industriales de la ciudad y al mismo tiempo lograr la elevación constante de la calidad de vida de la población, es decir, lograr un desarrollo sustentable integral?

1. Luego, dos preguntas –subsidiarias de la anterior- más orientadas a los procesos industriales:

· ¿Es posible y pertinente la formación de un “polo industrial” o tecnopolo, a mediano plazo, a través de una reconversión de los procesos industriales regionales del Valle de México, sin que esto traiga como consecuencia la quiebra de industrias convencionales a un nivel de colapso de la economía local, que repercuta en las condiciones de vida de la población?

· ¿Es posible revertir el actual proceso de desaliento de la industria del norte de la delegación y de las áreas aledañas del Estado de México, y al mismo tiempo impulsar las actividades productivas locales, barriales, vecinales, etcétera?

2. Enseguida una pregunta doble connotación, ya que alude tanto a aspectos logísticos y de creación de actividades terciarias de apoyo a la industria y a la población, y al mismo tiempo de aspectos territoriales, de orientación a la planeación urbana.

· ¿Es pertinente la creación de un Centro de servicios Regionales de Apoyo a la Industria y a la población en el territorio del área de actuación del Programa Parcial ferrería-El Rosario? De esta pregunta se desprende otra, que tiene que ver con el contenido social del Centro propuesto.

· ¿En qué sentido se entiende el término de “apoyo a la población”?

3. En seguida, preguntas que tienen que ver con la integración territorial y de la población:

· ¿Cómo lograr la integración del territorio “estallado” de la Delegación y en consecuencia del área de actuación, de tal modo que no se produzca el desaliento de las actividades barriales al crearse redes de vialidades que conecten entre sí áreas productivas y a éstas con los orígenes de los insumos y los destinos del mercado? En ese sentido:

· ¿Cómo lograr el diseño de redes de vialidades verdaderamente integradoras de la mixidad de la ciudad, la Delegación y en consecuencia del área de actuación del Programa Parcial de desarrollo Urbano?

4. La situación de riesgo y vulnerabilidad del territorio da lugar a preguntas fundamentales:

· ¿Cómo compatibilizar la creación de las redes de vialidades integradoras, así como la dotación de equipamientos, espacios públicos, creación y reforzamiento de centralidades atc.. con la protección del territorio de las emisiones de las industrias contaminantes y de la vulnerabilidad producida por el origen lacustre de aquél?

· ¿Cuáles son las más dañinas formas de contaminación y qué tipo de acciones en sus diversos niveles se pueden plantear para llevar a cabo un pertinente rescate o conservación ecológica? En otros términos: legacionales, de toda el área metropolitana e incluso de la Cuenca del Valle de México, etc., que tiendan a disminuir los efectos en la salud producidos por la contaminación y para impulsar la conservación ecológica? Y, finalmente:

· ¿Cómo lograr el impulso y desarrollo de la conciencia ambiental, en un sentido profundamente social y no sólo en tanto “protección a la naturaleza” en términos biologistas?

III) De las preguntas conductoras –que representan planteamientos problemáticos- se identifican procesos, aquellos que intervienen en la definición de la problemática. Naturalmente estos procesos, dada la naturaleza compleja de aquella, se dan de manera integrada.

Y así, los procesos implicados en el área de actuación del programa parcial son:

- procesos económicos

- procesos socioculturales

- procesos socioambientales

- procesos urbano-territoriales

Estos procesos se integran en una compleja relacionalidad, en la cual está implicado el “espacio”, el territorio, impulsado por estrategias socio-espaciales, de sus protagonistas. El territorio va teniendo así, sucesivas transformaciones direccionalizadas a través de las intervenciones históricas de una gran diversidad de actores. Ahora bien, los actores de la planeación y del Proyecto Urbano se proponen la transformación de una estructura “heredada” del territorio y al menos ahora, cerca del “fin de siglo y de milenio”, se supone que reconocen las patologías y ambivalencias de la modernidad, y tratan de enfrentarlas.

Y, como lo hemos dicho, las preguntas conductoras que hemos planteado encierran una síntesis problemática direccionalizada hacia los objetivos a cubrir, al tiempo que inquieren por las estrategias a seguir, aunque abiertas a una reflexión que se interroga, y responde –con propuestas-, continuamente, en “aproximaciones sucesivas”, por así decirlo.

Las acciones de transformación territorial responden, en su prioridad de intervención, a la problemática planteada, a la naturaleza de los actores y a las preguntas conductoras de las cuales ellos no son ajenos.

Para el caso que nos ocupa, las acciones directas que tendrían que darse en forma combinada son:

a. las vialidades que se tienen que organizar en forma de redes sucesivas de integración territorial. Un criterio para el logro de la integración interna de los diversos sectores entre sí, los barrios y los equipamientos locales es el da la utilización de las antiguas redes de integración territorial, en la medida de lo posible, que no es poca, junto al uso, adecuación y complementación de las existentes. Cabe aclarar que la integración no se produce si no se rehabilitan las vías internas de los barrios, secundarias y terciarias y se conectan con las otras acciones directas necesarias,

b. la creación o reforzamiento de centralidades, y

c. la eficientización de las infraestructuras de agua potable, drenaje y energía eléctrica.

Tan importante como las vialidades –ya que no tendrían sentido aisladamente- son las implantaciones económicas en forma de edificios e instalaciones para las actividades productivas tanto las de gran envergadura, como la habilitación de las locales. Entre las primeras, está el mencionado Centro Regional de Servicios Superiores par la Industria y la Población. Entre las segundas, se encuentran centenares de fábricas pequeñas, talleres y pequeños comercios, esparcidos por todo el territorio.
Naturalmente, dado el significado de reconversión de las actividades urbanas que tiene el Programa Parcial, los procesos económicos y su impacto sobre el territorio, cobran una gran importancia, y al lado de ellos, las acciones de rehabilitación del medio ambiente, dentro del cual se encuentra la vivienda, los equipamientos y el parque construido en lo general.

Las acciones de vivienda, constituyen una problemática de los sectores de la ciudad, incluida la de la vivienda, sobraría afirmar que se ha mostrado la ineficiencia actual de la construcción de unidades habitacionales. Sobre terreno vacío como única respuesta a los déficits de vivienda.  Asimismo, se ha mostrado que en todo caso, la fórmula rehabilitación-renovación, con énfasis en vastas acciones rehabilitadotas, organizadas alrededor del “rediseño” de sectores completos y con la constante participación de los actores sociales, es la forma más adecuada para enfrentar de manera integral la problemática de las ciudades, dentro de la cual, la vivienda ocupa un lugar importante.

Para el caso del territorio del Programa Parcial, esta estrategia es absolutamente pertinente, sobre todo por la presencia de vastas extensiones barriales en fuerte estado de deterioro, contando además el contundente rechazo de la población a la construcción de unidades habitacionales.

Una cuestión clave para la integración de los procesos y para decidir las acciones sobre el territorio, es el impacto que las transformaciones a efectuar tendrían sobre la calidad de vida de la población, con criterios de sustentabilidad, es decir, buscando el aseguramiento de la satisfacción de las necesidades de las generaciones futuras. Tal cosa implica, naturalmente, el abordamiento de una problemática compleja, que pasa por el reconocimiento de las múltiples determinaciones que concurren en aquélla.
IV) De acuerdo a la epistemología constructivista, la problemática se estructura, así como las propuestas de transformación del territorio, mediante la integración de los procesos que intervienen en la respuesta a las interrogantes planteadas. Para ello, se realizan sucesivos intentos de diferenciación de éstos y de integración de los mismos. Las respuestas integradas así, van conformando el “objeto de estudio y de transformación”.

En ese proceso de sucesivas aproximaciones, por lo general van surgiendo nuevas interrogantes, lo cual da pie para ir prefigurando el objeto de estudio con síntesis cada vez más precisas. Ahora bien, como se desprende de todo lo que hemos venido planteando, los actores sociales implicados social y políticamente en la problemática, con los mejores “sintetizadores” de las situaciones, necesidades y posibilidades que tienen en su comunidad, aunque los expertos son los que “traducen” en el lenguaje propio de la disciplina ese pensar y sentir colectivo, sin desechar que sostengan ideas “propias” (que por lo general son generadas por su “comunidad científica”).

Naturalmente, lo deseable, a todas luces, es que los “expertos” sean también implicados en la problemática social y que guarden con lo grupos a los cuales “se dirigen”, relaciones de identidad.
